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Cuando los dioses son tiempo. 

Breve crítica a la temporalidad occidental
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Este texto tiene por objetivo establecer un contraste entre la concepción tempo-
ral de la cultura maya-mexica y la concepción temporal cotidiana que tenemos 
en tanto cultura occidental. El contraste se establecerá en primer lugar a partir 
de una breve exposición de los calendarios mayas y mexicas, es decir, de la 
comprensión de los calendarios es que se puede crear un horizonte en el que 
lo religioso permea toda actividad en ambas culturas. En segundo término ex-
ponemos en breves líneas la concepción cotidiana del tiempo, ayudándonos de 
wp"Ýn„uqhq"xgtvgdtcn"gp"gn"rgpucokgpvq"oqfgtpq"qeekfgpvcn<"Mcpv0"Cn"gpwpekct"
ambas posiciones buscaremos construir un puente en el que criticaremos la 
concepción temporal cotidiana de Occidente."{c"swg"fiuvc"vkgpg"uwu"hwpfcogp-
vqu"gp"nc"kfgqnqi‡c"swg"eqdt„"hwgt¦c"c"rctvkt"fg"nc"oqfgtpkfcf<"gn"ecrkvcnkuoq"
{"gn"nkdgtcnkuoq0"Rctc"eqpuvtwkt"fkejq"rwgpvg."pqu"c{wfctgoqu"fg"wp"Ýn„uqhq"
et‡vkeq"fg"nc"oqfgtpkfcf<"Ycnvgt"Dgplcokp0
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ecngpfctu<"kv"ku"vjtqwij"vjg"wpfgtuvcpfkpi"qh"vjg"ecngpfctu"vjcv"qpg"ecp"etgcvg"c"
horizon on which religion permeates every activity in both cultures. Secondly, 
yg"dtkgÞ{"rtgugpv"vjg"gxgt{fc{"eqpegrv"qh"vkog."tgn{kpi"qp"c"mg{"rjknquqrjgt"
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Sentir todo de todas las maneras,
vivir todo de todos los lados,
ser la misma cosa de todos los modos posibles al mismo tiempo,
realizar en mí toda la humanidad de todos los momentos
gp"wp"u„nq"oqogpvq"fkhwuq."rtqhwuq."eqorngvq"{"nglcpq0

PESSOA

El tiempo es un concepto y una problemática que ha sido tratada desde 
nqu"cpvkiwqu"Ýn„uqhqu"itkgiqu"jcuvc"ncu"fkuewukqpgu"eqpvgorqtƒpgcu"gp"
Ýnquqh‡c"{"ekgpekc0"Rncv„p."rtgewtuqt"hwpfcogpvcn."gzrwuq"nc"eqpegrvwc-
lización temporal en el Timeo="pq"qduvcpvg."hwg"tgdcucfq"rqt"Ctkuv„vg-
ngu."swkgp"cdqtf„"nc"ewguvk„p"eqp"oc{qt"rtqhwpfkfcf"{"cvgpek„p"swg"uw"
maestro en el “Libro IV” de la Física. Años más tarde, san Agustín trató el 
tema en el “Libro XI” de las Confesiones, y más recientemente Heidegger, 
quien lleva el sentido del ser a un punto de encuentro con el tiempo. No 
rtqhwpfk¦ctgoqu"gp"wpc"eqpegrek„p"gurge‡Ýec"fg"nqu"guvwfkqu"Ýnqu„Ýequ"
pk"ekgpv‡Ýequ."oƒu"dkgp"vtcvctgoqu"fg"guenctgegt"e„oq"eqortgpfgoqu"
el tiempo de manera común, cotidiana —tarea por sí misma complica-
da—, para después someter esa explicación a una crítica a partir de dos 
gngogpvqu<"nc"hqtoc"fg"eqortgpuk„p"vgorqtcn"oc{c/ogzkec."{"gn"ewgu-
vkqpcokgpvq"swg"jceg"Ycnvgt"Dgplcokp"fgn"rtqitguq"gp"nc"oqfgtpkfcf0
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En occidente entendemos el tiempo como una serie de acontecimien-
tos que se dan de manera lineal; un conjunto de sucesos que llevan un 
qtfgp"fgn"rcucfq"jcekc"gn"hwvwtq"rcucpfq"rqt"gn"rtgugpvg0"Gp"vfitokpqu"
igpgtcngu" nc"Ýiwtc"eqp" nc"swg" nq" tgrtgugpvcoqu"*{"ug"cegpvw„"owejq"
más gracias a la corriente positivista) es una línea horizontal en la que, 
de izquierda a derecha, el pasado se encuentra al inicio, en medio el 
rtgugpvg"{"cn"Ýpcn"*kpÝpkvq+"fg"nc"n‡pgc"gn"hwvwtq0"Cjqtc"dkgp."ncu"ewnvwtcu"
prehispánicas mesoamericanas tuvieron una concepción distinta, mu-
ejq"oƒu"tkec"{"eqornglc"swg"nc"swg"jgoqu"cfqrvcfq"{"hqtoc"{c"rctvg"fg"
nuestra cultura occidental.

En primer lugar, recordemos que la vida de las culturas mesoameri-
ecpcu"guvcdc"rgtogcfc"gp"vqfcu"uwu"guhgtcu"*uqekcngu."ewnvwtcngu."geq-
nómicas, bélicas, políticas, epistémicas, etcétera) por su religión.1 Para 
rqfgt" cpcnk¦ct" ecfc" guhgtc" gu" pgeguctkq" eqortgpfgt" uw" eqpuvtweek„p"
teológica-epistémica; sin embargo, como hemos anotado, sólo anali-
zaremos la categoría tiempo, misma que se encuentra inherentemente 
ligada a dicha construcción.

En el apartado “Las bases del conocimiento” de su libro El pasado 

indígena, López Austin anota que “Los tiempos […] eran dioses que se 
gzvgpf‡cp"uqdtg"gn"owpfq."nq"kpxcf‡cp"{"nq"vtcpuhqtocdcp"rctc"cdcpfq-
narlo después de haber impreso su huella” (224). Esta concepción es ya 
por sí misma sugerente, en virtud de que el tiempo es una entidad, y por 
lo mismo tiene una manera de actuar; existencia propia. El tiempo no 
es una intuición pura a priori."eqoq"gp"Mcpv."gu"fgekt."pq"gu"gn"jqodtg"
(en tanto humano) el que como sujeto trascendental (esto es, sujeto que 
es condición de posibilidad de conocimiento) otorga a los objetos sus 
cualidades; es el tiempo el que condiciona al sujeto, es el que decide 
sobre el humano. López Austin asegura que los tiempos eran dioses, es 
decir, el tiempo es intercambiable, coderivable con Dios, ya que Dios es 
tiempo y número y animal y objeto.

Vayamos por pasos.

1 Entendemos aquí religión por el constructo en el que se vinculan la cosmogonía y 
la cosmología de las culturas mesoamericanas. Cabe resaltar que en dichas culturas el 
x‡pewnq"hwpfcogpvcn"pq"gu"gn"vgttkvqtkq"gp"gn"swg"ug"fgucttqnnctqp."ukpq"ncu"ectcevgt‡uvkecu"
swg"nqu"wpgp<"uwu"ukuvgocu"ecngpfƒtkequ."uw"ugfgpvctkuoq."uw"rqnkvg‡uoq"{"nc"ctswkvgevwtc0
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La religión mesoamericana se distinguió por elementos nucleares de gran 
rgtukuvgpekc"swg"ug"ctvkewnctqp"gp"vqtpq"c"fqu"ectcevgt‡uvkecu"dƒukecu="hwg"
una religión estrechamente vinculada a la agricultura […] [y] también 
estuvo obsesivamente ligada al devenir del tiempo. Ambas obsesiones 
ug"hwpfkgtqp"gp"wp"uqnq"u‡odqnq<"nqu"fkqugu"fg"nc"nnwxkc"*ÐNc"tgnkik„p."nc"
magia y…”, 242). 

Hay dos calendarios en las culturas mesoamericanas que se asemejan 
ewcnkvcvkxc"{"ewcpvkvcvkxcogpvg<"nqu"ogzkecu"{"nqu"oc{cu0"Gp"nqu"ogzk-
ecu"gn"ecngpfctkq"eqp"hwpekqpgu"cfkxkpcvqtkcu"ug"nncocdc"tonalpohualli 
{"nqu"swg"jce‡cp"tghgtgpekc"c"Ýguvcu"{"firqecu"rctc"ugodtct"tgekd‡c"gn"
nombre de xihuitl o año civil.2 El primero consta de 260 días y está con-
hqtocfq"rqt"nc"eqodkpcek„p"fg"42"f‡cu"ÐpqodtcfquÑ"{"35"f‡cu"Ðpwog-
tcfquÑ0"Uw"hwpek„p."eqoq"ug"fklq."gu"cfkxkpcvqtkc."gu"fgekt."cn"pcegt"ecfc"
kpfkxkfwq"guvƒ"dclq"nc"qtfgp"fg"wp"fkqu<"gn"fkqu"p¿ogtq"{"gn"fkqu"pqodtg"
fg"nc"hgejc"fg"uw"pcekokgpvq."{"codqu"kpÞw{gp"gp"gn"ÐfguvkpqÑ"fg"fkejc"
rgtuqpc<"ÐEcfc"wpkfcf"vgorqtcn"gtc"wp"fguvkpq0"Pq"gtc"fguvkpq"eqoq"
jgejq"pgeguctkq"{"hcvcn."ukpq"eqoq"wpc"hwgt¦c"fkxkpc"eqp"ectcevgt‡uvkecu"
rgewnkctgu0"Ecfc"fkqu/f‡c"vgp‡c"fkhgtgpvg"vcncpvg."fgvgtokpcfqu"rqfgtgu"
{"ukpiwnctgu"crgvgpekcu"swg"chgevcdcp"c" nqu"jqodtguÑ"(López Austin, 
Dioses del…, 89), por ello, el hombre lleva impreso de manera inhe-
rente el calendario, es decir, el tiempo, esto es, un dios. Por otro lado, 
Ng„p/Rqtvknnc"cugiwtc"swg"gp"nqu"oc{cu<"Ðvqfqu"nqu"oqogpvqu"fg"vkgo-
po son llegadas y presencias de rostros de dioses que se aúnan y apartan 
uwegukxcogpvg."fglcpfq"ugpvkt"uwu"kpÞwgpekcu"{"fgvgtokpcpfq"ukp"eguct"
vida y muerte en el universo. Cada momento no es sólo presencia de un 
dios, sino suma de muchas presencias” (Tiempo y realidad…, 59).

Por su parte, el “calendario civil” es el que posiblemente se acerca más 
a nuestra comprensión, ya que está compuesto por 18 periodos de 20 días 
ecfc"wpq<"582"f‡cu"{"ekpeq"uqdtcpvgu"swg"gtcp"eqpukfgtcfqu"Ðkp¿vknguÑ"
o “perjudiciales”.3"Gp"nqu"oc{cu"vgpgoqu"fqu"ecngpfctkqu"ugoglcpvgu<"
el primero (de 260 días) se llama “tzolkin."hqtocfq"rqt"nc"eqodkpcek„p"
de 13 numerales con 20 signos, y el calendario solar (haab), integrado 

2 Cfr. Hanns J. Prem, Manual de la antigua cronología mexicana.
3 Cfr. Hanns J. Prem, Manual de la antigua cronología mexicana.
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por 18 meses de 20 días cada uno más cinco días aciagos, los uayeb, 
que complementan el ciclo anual del sol” (Valverde, Los mayas, 64).

Ambos calendarios (tonalpohualli-tzolkin, xihuitl-haab+" hwgtqp"gp-
vtgicfqu"rqt"nqu"fkqugu"c"nqu"jwocpqu="hwgtqp"gllos quienes les dieron 
este conocimiento para que supieran cómo conducirse en el mundo; es 
decir, todo objeto natural y animal es un dios, asimismo toda construc-
ek„p"jwocpc"vcodkfip"nq"gu<"qdlgvqu."p¿ogtqu."nqu"ecngpfctkqu."gvefivgtc."
guvctƒp"rgtogcfqu"rqt"nqu"fkqugu"gp"xktvwf"fg"swg"hwgtqp"gnnqu"swkgpgu"
gpug‚ctqp"c"nqu"jwocpqu"e„oq"fkug‚ctnqu."{"gp"wp"qtfgp"n„ikeq"hwgtqp"
anteriores a la creación de la humanidad.

Hemos expuesto que los mitos mexicas y mayas indican que los dio-
ses otorgaron las herramientas necesarias a la humanidad para poder 
conducirse en el mundo, lo que en orden lógico quiere decir que los dio-
ses tenían una existencia previa a la humanidad; no obstante ese orden 
pq"u„nq"gu"n„ikeq."ukpq"vcodkfip"vgorqtcn<"jwdq"wp"ÐgpvqpeguÑ"rtgxkq"c"
nc"gzkuvgpekc"jwocpc<

Los dioses pertenecen al otro tiempo y al otro espacio, antecedentes y 
causas del tiempo y del espacio mundanos. Están en el allá-entonces, 
rgtq"vcodkfip"gp"gn"csw‡/cjqtc"{c"swg"hqtocp"rctvg"fg"vqfcu"ncu"etkcvw-
tcu="guvƒp"fgpvtq"fg"ecfc"ugt"swg"ug"gpewgpvtg"uqdtg"nc"uwrgtÝekg"fg"nc"
tierra, en el espacio de los meteoros y en los cielos de los astros (López 
Austin, Dioses del…, 47-48).

Condición de posibilidad del tiempo y espacio mundanos es la exis-
tencia del otro" vkgorq"{"gurcekq<"gn"fg"nqu"fkqugu<"ÐUqn."f‡c"{"vkgorq"
[mayas] no son entidades abstractas, sino realidad inmersa en el mundo 
de los mitos, aspectos de la deidad, origen de los ciclos que gobiernan 
todo lo que existe” (León-Portilla, Tiempo y realidad… 45). Nos de-
tendremos brevemente aquí para hacer un contraste con la concepción 
gurcekq"vgorqtcn"swg"jgoqu"jgtgfcfq"fg"wp"Ýn„uqhq"oqfgtpq"hwpfc-
ogpvcn<"Mcpv0"Rctc"gn"Ýn„uqhq"fg"nc"Crítica de la razón pura, el indivi-
duo es un sujeto trascendental, es decir, un sujeto que es condición de 
rqukdknkfcf"fg"eqpqekokgpvq<"ukp"uwlgvq"pq"jc{"eqpqekokgpvq."{c"swg"
es él quien con sus intuiciones puras a priori (tiempo-espacio) puede 
qtfgpct" {" rgtekdkt" ewcnswkgt" hgp„ogpq0"Pq" uqp" nqu" qdlgvqu." pq" gu" nc"
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naturaleza los que imponen sus condiciones (como se asumía antes de 
nc"rtqrwguvc"mcpvkcpc+."pq"gu"nc"pcvwtcng¦c"nc"swg"pqu"eqpfkekqpc0"Og-
fkcpvg"wp"iktq"eqrgtpkecpq."Mcpv"qvqtic"cn"uwlgvq"nc"eqpfkek„p"fg"rquk-
bilidad de conocimiento y no a un agente externo, agente que debe ser 
abordado por nosotros y no viceversa. En un primer momento, con las 
intuiciones puras a priori, ordenamos y percibimos, después, a partir de 
nc"hcewnvcf"fgn"entendimiento, espacio y tiempo son determinados bajo 
conceptos y categorías.4

Cjqtc"dkgp."cn"eqnqect"c"nc"tc¦„p"eqoq"qdlgvq"fg"cpƒnkuku."Mcpv"dwu-
ca establecer los límites de la misma, para saber a qué tipo de conoci-
miento puede tener acceso, es decir, sus condiciones son epistémicas. 
Ukp" godctiq." fgurwfiu" fg" guvg" rtkogt"oqogpvq."Mcpv" pqu" nngxc" c" wp"
ugiwpfq"guvcfkq"gp"gn"swg"{c"pq"ug"ecpegnc."ug"hwpfc0"Nqu"n‡okvgu"fg"nc"
razón se imponen de manera negativa, sin embargo, al saber qué objetos 
pq"rqfgoqu"eqpqegt."ug"eqpuvtw{g"wpc"rncvchqtoc"qpvqn„ikec"gp"nc"swg"
nuestros objetos de conocimiento tienen existencia, y consecuentemen-
vg"rwgfgp"ugt"uqogvkfqu"c"wp"cpƒnkuku0"Vgpkgpfq"enctq"swg"Mcpv"cuwog"
wpc"rqukek„p"grkuvfiokec"{"c"uw"xg¦"qpvqn„ikec"swg"tgrgtewvktƒ"gp"nc"Ý-
nquqh‡c"oqfgtpc"{"nc"rquvgtkqt.5 así como en la vida cotidiana, haremos 
un contraste que nos parece vertebral para poder elaborar una crítica a 
fkejc"hqtoc"fg"cuwokt"gn"owpfq0

4 Cfr."Mcpv."Crítica de la razón pura.
5 Fg"ocpgtc"oƒu"gurge‡Ýec."gp"gn"rqukvkxkuoq0"Eqoq"ucdgoqu."gn"ecrkvcnkuoq"{"gn"

neoliberalismo han llevado a un extremo delirante la sistematización, predictibilidad, 
y manipulación de la técnica para dominar la naturaleza. Para inicios del siglo XX, con 
el avance agigantado de los medios de producción y tecnológicos, se pensaba que se 
vivía la “mejor de las modernidades”, que se encontraban en el auge de la humanidad. 
No obstante, el comienzo de la Primera Guerra Mundial y su secuela, dieron un aviso 
cn"owpfq"ecrkvcnkuvc<"gn"rtqitguq"rqt"gn"rtqitguq"okuoq."gn"rtqitguq"eqoq"Ýp"{"eqoq"
ogfkq"ecwucdc"guvtciqu"ecvcuvt„Ýequ."okuoqu"swg"qnxkfcoqu"gpvtg"qvtcu"equcu"c"ecwuc"
de la idea del tiempo lineal. En tanto que el “pasado ya pasó” y no se vincula más con 
nosotros, no lo aprehendemos, no lo hacemos nuestro, no nos responsabilizamos de él. 
La obsesión con la que se avanza en la técnica para superar el desconocimiento que se 
tiene de lo externo, de lo otro, de aquello que no es humano, y a su vez, esa distancia de 
superioridad que se tiene con ello, ha derivado en la explotación irracional de recursos 
naturales así como su contaminación. No hay que olvidar el grave caso de la comunidad 
de Cochabamba en Bolivia, cuando en el año 2000 la Bechtell Corp. de San Francisco 
obtuvo el control total del agua de dicha comunidad, incluso la de la lluvia; y prohibió a 
sus habitantes la acumulación de agua de lluvia.
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En la comprensión mexica y maya, los dioses (entre otras cosas, 
desdoblados en entidades naturales) son la condición de posibilidad 
no solo del conocimiento, sino de la propia existencia de los humanos. 
Son ellos quienes deciden cómo van a conocer y qué conocerán los 
humanos; los que proporcionan las herramientas para que el individuo 
rwgfc"eqpqegt."{"uqp"c"uw"xg¦"swkgpgu"ug"ucetkÝecp"rctc"swg"gn"owpfq"
terrenal se objetive<"fcpfq"nwict"gp"uw"fgxgpkt"c"vqfq"nq"gzkuvgpvg"{"c"nc"
jwocpkfcf"okuoc<"ÐWpc"ectcevgt‡uvkec"fg" nc"equoqxkuk„p"oc{c"gu"nc"
unidad entre tiempo y espacio. El cosmos tuvo su origen cuando nació 
el sol y comenzó a moverse, y este movimiento creó a su vez un orden 
gp"nc"uweguk„p"fgn"vkgorq"{"wp"qtfgp"gp"nc"eqpÝiwtcek„p"fgn"gurcekqÑ"
(Florescano, Tiempo, espacio y memoria…, 20) Sin dioses no hay co-
nocimiento, ni ser; es por eso que los mexicas les deben la existencia y 
permanencia en el mundo. Esta es una de las razones primordiales por 
ncu"swg"nqu"tkvwcngu"fg"qhtgpfc"uqp"ecpvqu."fcp¦cu."cwvqÞcigncekqpgu"q"
ucetkÝekqu"jwocpqu."swg"uqp"xkvcngu"rctc"seguir"gp"gn"owpfq<

al plasmarse en el calendario astronómico [maya] cada uno de los movi-
mientos y pasos del sol, y al unirse de modo inextricable el calendario de 
los ritos y ceremonias religiosas con las actividades humanas, el orden 
uqekcn"ug"eqpxktvk„"gp"wp"tgÞglq"fgn"qtfgp"pcvwtcn."gp"wp"ƒodkvq"swg"cn"
tgrtqfwekt"eqp"Ýfgnkfcf"nqu"glgu"fgn"qtfgp"e„uokeq."dwuecdc"kphwpfktng"
similar regularidad y permanencia a las creaciones humanas (20).

Habíamos dicho ya que hubo un “entonces” en otro tiempo y espacio. 
Es importante resaltar que no es un “antes” o un “después”; es un “enton-
ces”. Analicemos esta categoría. Al hablar de un “antes” y un “después” 
pqu"tghgtkoqu"c"wp"vkgorq"nkpgcn"gp"gn"swg"nqu"gxgpvqu"ceqpvgegp"gp"wp"
qtfgp"{"rwgfgp"ugt"fkxkfkfqu<"wpc"vktc"swg"rwgfg"htceekqpctug"eqp"gn"Ýp"
de estudiar cada evento inscrito en ella de manera individual. No obs-
vcpvg."gn"Ðcnnƒ/gpvqpeguÑ"ug"ocpkÝguvc"gp"gn"otro tiempo y espacio, por 
esta razón no corresponde a la temporalidad lineal; es un “allá-entonces” 
kpfgÝpkfq."korqukdng"fg"wdkect"{"fcvct."{c"swg"pq"vkgpg"rtkpekrkq"pk"Ýp="
es constante presente e inabarcable allá.

Wpc"rtqrwguvc"ukoknct"nc"gpeqpvtcoqu"gp"Ycnvgt"Dgplcokp"*3:;4/
3;62+."Ýn„uqhq"hwpfcogpvcn"rctc"eqpuvtwkt"wpc"et‡vkec"c"nc"oqfgtpkfcf"
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{" rquoqfgtpkfcf0" Ukp" eqpqegt" c" hqpfq" nc" eqortgpuk„p" fgn" equoqu"
swg"vgp‡cp"nqu"ogzkecu"{"nqu"oc{cu."Dgplcokp"cdtc¦c"guvc"kfgc<"ÐGn"
materialista histórico no puede renunciar al concepto de un presente 
que no es tránsito, en el cual el tiempo se equilibra y entra en un esta-
do de detención” (“Tesis XVI”, 53). El tiempo es un presente constante 
que permea toda actividad, es una yuxtaposición de tiempos indivi-
duales y cuando es necesario se logra una suspensión temporal colec-
tiva. En los mexicas y mayas su aquí-ahora es, de nuevo, un ahora que 
no termina, un aquí que para ellos era el centro del mundo; un aquí 
que no comprendía solo el plano terrenal, sino los 13 cielos y los 9 
guvcfkqu"fgn" kphtcowpfq<"Ðeqoq"nq"pqvc"Vjqoruqp."uwu"ucdkqu"]oc-
{cu_"Òeqpegd‡cp"gn"vkgorq"eqoq"cniq"ukp"rtkpekrkq"pk"Ýp."nq"swg"jce‡c"
posible proyectar cálculos acerca de momentos alejados en el pasa-
do sin alcanzar jamás un punto de partida’ ” (León-Portilla, Tiempo y 

realidad…, 18-19).6 Aquí-ahora es un presente continuo en el que si 
bien se relatan acontecimientos de los hombres, es porque le antecede 
un deber con los dioses para seguir relatando su tiempo. El tiempo 
mexica y el maya no es un tiempo humano, es un tiempo de dioses, ya 
que son ellos quienes han enseñado a los hombres la numeración, los 
objetos, los animales, los calendarios que son ellos mismos. La con-
cepción temporal mexica y maya es un presente constante que es la 
continuación del “allá-entonces” mítico. Si los calendarios, los núme-
ros, toda construcción humana, si todo lo natural y el hombre es dios 
(al menos en un grado), entonces el tiempo sigue teniendo ese talante 
fg"uwurgpuk„p<"ÐCodqu"vkgorqu/gurcekqu"rgtvgpgegp"c"nqu"fkqugu0"Nc"
fkhgtgpekc"gpvtg"gnnqu"gu"swg"nc"uwuvcpekc"gpecruwncpvg."nc"eƒuectc"pq"
puede cruzar los umbrales, y como las criaturas son los seres encapsu-
lados, consideran su entorno como casa propia” (López Austin, Dio-

ses del…, 68).
Sin embargo, surge la pregunta acerca de la aparente linealidad del 

tiempo mítico mexica y maya, la cual trataremos de salvarla aludiendo 
c"fqu"gngogpvqu"rtkpekrcngu<"nq"e‡enkeq"fgn"vkgorq"o‡vkeq"{"gn"rgtocpgp-
te contacto que existe entre el tiempo mundano y el otro tiempo. Por un 
ncfq."Ng„p/Rqtvknnc"gzrqpg"swg"gp"nqu"oc{cu<

6 Cfr. Thompson, Maya Hieroglyphic Writing, 149.
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Las edades cósmicas que han existido, los “soles”, son precisamente los 
días grandes de Kinh […] Por obra de kinh todo está inmerso en la at-
o„uhgtc"fg"wp"vkgorq"swg"ug"jceg"rtgugpvg"{"vk‚g"eqp"nc"kpÞwgpekc"fg"uwu"
cargas los cuatro rumbos del mundo. Los rostros de los dioses-periodos 
sucesivamente se orientan por los grandes cuadrantes, determinando el 
destino y la vida de los humanos y de todo lo que existe. El espacio, y lo 
que en él hay, adquieren su verdadero sentido por obra de los ciclos de 
kihn (Tiempo y realidad…, 98).7 

Por otro lado, en los mexicas existen cuatro edades que se viven an-
tes del nacimiento del quinto sol; si bien se cuentan cuatro eras en las 
que hubo ensayos para que la humanidad pudiera existir, ese tiempo 
permanece en perenne contacto con el “aquí-ahora” de los mexicas. Ese 
tiempo también les pertenece, lo hacen suyo, se responsabilizan de él 
rqtswg"c"fin"vcodkfip"ug"fgdgp"{"ukiwg"kpekfkgpfq"gp"uw"Ðcsw‡/cjqtcÑ<

Esta concepción está presente en los testimonios arqueológicos y en los 
okvqu"fg"guqu"rwgdnqu."fqpfg"ug"qdugtxc"swg"nc"etgcek„p"fg"equoqu"hwg"
seguida por el “comienzo del tiempo” y se dice que ambos aconteci-
mientos primordiales son los ejes articuladores del orden cósmico y del 
transcurrir humano. Antes de esta creación dominaba el caos. A partir de 
la creación del cosmos y del comienzo del tiempo el universo adquiere 
wp"qtfgp."uwu"fkxgtuqu"eqorqpgpvgu"hwpekqpcp"gp"ctoqp‡c."{"nc"uweguk„p"
de los días, las estaciones y el movimiento del sol transcurren de manera 
ininterrumpida, animando la regeneración continua de la vida (Floresca-
no, Tiempo, espacio y memoria…, 9).

El “aquí-ahora” se alimenta del “allá-entonces”, y el “allá entonces” 
sigue decidiendo sobre el “aquí-ahora”; es pertenencia constante, inaca-
dcdng<

Fqu"encugu"fg"vkgorq."fqu"encugu"fg"gurcekqu"guvcdngekgtqp"Ýtogogpvg"
uwu"nkpfgtqu"{"ug"eqowpkectqp"rqt"nc"crgtvwtc"fg"nqu"wodtcngu"{"gn"Þwlq"
de los ciclos. En un lado quedaron los dioses en su perenne convulsión 

7 Ecdg"ogpekqpct"swg"rctc"Ng„p/Rqtvknnc"nc"fwrnc"vkgorq/gurcekq"gu"hwpfcogpvcn"gp"
el pensamiento maya. La comprensión del cosmos que ellos tienen está permeada de la 
duplicidad, es decir, todo tiene un complemento, una pareja que al estar en constante 
tensión da sentido al devenir.
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creadora, en su eterno presente, en la aventura que nunca llega a con-
enwktug"{"gn"tgncvq"swg"pq"vgtokpc"fg"pcttctug0"Gn"qvtq"hwg"gn"ncfq"fg"nqu"
dioses capturados en la cáscara dura, pesada, visible, olorosa, donde el 
vkgorq"octejc"gp"nqu"rcuqu"fkhgtgpvgu"fgn"rcucfq."gn"rtgugpvg"{"gn"hwvwtq."
donde se torna y se retorna (López Austin, Dioses del…, 68).

Contrario a la tradición mexica y maya, el tiempo cotidiano en occi-
dente se vive como una línea “vacía” que se llena con acciones, no obs-
tante, esas acciones se olvidan y se rescatan sólo las “importantes”; las 
swg"vkgpgp"tgngxcpekc"rctc"nc"jkuvqtkc"jgigo„pkec<"ÐNc"jkuvqtkc"wpkxgt-
ucn"ectgeg"fg"wp"ctoc¦„p"vg„tkeq0"Uw"rtqegfkokgpvq"gu"cfkvkxq<"uwokpku-
tra la masa de hechos que se necesita para llenar un tiempo homogéneo” 
*Ycnvgt"Dgplcokp."ÐVguku"XVII”, 54).

Nc"et‡vkec"swg"guvcdngeg"Ycnvgt"Dgplcokp"htgpvg"cn"jkuvqtkekuoq"{"uw"
tradición (entiéndase modernidad-capitalismo) es contundente, aguda, 
incisiva. Si tomamos la concepción mexica y maya del tiempo, pode-
mos a su vez hacer una crítica a la manera como asumimos nuestra co-
tidianidad, permeada de una ideología neoliberal y capitalista. Dichos 
sistemas ideológicos-económicos dominan en su mayoría países occi-
dentales, que procuraron un movimiento de “progreso” en el que vemos 
ese tiempo vacío y lineal que tiene que ser llenado a toda costa, sin im-
portar su contenido. Vayamos un poco atrás. Ha habido un proceso para 
nngict"c"guvg"vkrq"fg"ukuvgoc0"Nwmƒeu"pqu"gzrnkec"swg"gp"gn"ecrkvcnkuoq"
moderno se encuentra con mucha mayor presencia la racionalización y 
la calculabilidad en la producción, que lleva a su vez, de manera inhe-
rente (¿necesaria?), las cualidades individuales del humano. Esta racio-

nalidad tiene repercusiones en la subjetividad en la medida que hay un 
desgarramiento del sujeto. La manera en que el individuo participa en 
nc"fkxkuk„p"gurge‡Ýec"fgn"vtcdclq"jceg"swg"uw"cevkxkfcf"ug"tgfw¦ec"c"wpc"
hwpek„p"gurgekcnk¦cfc."swg"rqt"nq"okuoq."jceg"swg"uw"tgrgvkek„p"ugc"og-
cánica. El proceso se vuelve calculable, pues su racionalización arrojó 
un tiempo de trabajo socialmente necesario. La calculabilidad es un eje 
gp"gn"cpƒnkuku"fg"Nwmƒeu"gp"nc"ogfkfc"gp"swg"fguetkdg"nqu"rcuqu"swg"gn"
kpfkxkfwq"tgcnk¦c."fg"ocpgtc"swg"uw"eqpekgpekc"ug"gpewgpvtc"equkÝecfc0

Pqu"fkeg"Nwmƒeu"swg"fgdg"jcdgt"wpc"ÐeqorwvcdknkfcfÑ"gp"gn"rtqeguq"
del trabajo que nos lleve a una ruptura con la producción orgánica. Esto 
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gu."nc"ocpwhcevwtc"fg"rtqfwevqu"rtgxkqu"cn"capitalismo moderno estaba 
relacionada directamente con la naturaleza, con las necesidades de los 
individuos de la sociedad, y si los productos en ocasiones eran un exce-
dente, no era su principal objetivo, ya que la producción era vista como 
parte de un todo orgánico en el que una necesidad era cubierta por otros 
y viceversa. En el momento en que la calculabilidad rige el proceso de 
producción, se genera una ruptura y el proceso ya no es orgánico, sino 
inorgánico, descompuesto, es decir especializado, y esto lleva al desga-
rramiento del sujeto. El desgarramiento tiene como consecuencia ver 
las particularidades del trabajador como anomalías en la medida en que 
son imprevisibles, y corren el peligro de romper con el proceso [¿cienti-
ÝekuvcA_"wpkxgtucn."swg"tgswkgtg"fg"nc"calculabilidad. El desgarramiento 
del sujeto desemboca en una actividad acrítica dentro de la maquinara 
capitalista, creando así un avance sin sentido, un progreso por la pura 
kfgc"fg"rtqitguct0"Gn"uwlgvq"ug"fguicttc."ug"xg"clgpq"gp"vqfcu"ncu"guhgtcu"
fg"ncu"swg"fin"rctvkekrc<"rqn‡vkec."geqp„okec."ncdqtcn."gvefivgtc."fglcpfq"
así al capitalismo la tarea de construirle un mundo en el que le haga 
parecer que todo se encuentra en orden y bienestar.8

Vemos que la concepción lineal del tiempo es inherente al sistema 
ideológico-económico en el que estamos inscritos; sin embargo, al 
comprender la temporalidad maya-mexica, tenemos la posibilidad de 
criticar esa linealidad y tratar de asumir el tiempo de otra manera. Si 
asumimos que el tiempo no es sólo una sucesión de acontecimientos, 
sino también pausa, en la medida en que podemos hacer puentes entre 
el pasado y el presente, el tiempo ya no sería un proceso que necesa-
riamente iría hacia delante, no sería una máquina imparable y ajena a 
nosotros. Al reconocer una deuda con el pasado hay una suspensión 
gp" gn" rtgugpvg." {c" swg" gu" kpkocikpcdng"oktct" jcekc" wp" hwvwtq"oglqt."
cuando el pasado nos grita que hay momentos que no se han solucio-
nado, que no han sido siquiera recordados. Abarcar la memoria que se 
encuentra ahí para traerla y reivindicarla. Asumir una crítica contra la 
idea de progreso que sigue permeando lo cotidiano; detenernos se ha 
xwgnvq"kpfkurgpucdng<

8 Cfr0"Igqti"Nwmƒeu. Historia y conciencia de clase.
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[Benjamin] rescata la importancia de la interrupción del movimiento 
[…] La razón de todo esto es el progresismo a criticar, el cual cimentó 
eqp"uw"Ýlcek„p"gp"gn"oqxkokgpvq"*rqt"uwrwguvq"eqoq"wpq"rtgfgvgtokpc-
do) toda posibilidad de una intervención activa por parte de los sujetos 
de la historia. Benjamin rescata esta posibilidad con la detención del mo-
vimiento (Gandler, “¿Por qué el ángel de la historia…”, 62).

Rctc"gn"ecrkvcnkuoq"gn"vkgorq"gu"hqtoc."rwtc"guvtwevwtc"swg"vkgpg"nc"
hwpek„p"fg"fqokpct="gp"ecodkq."rctc"Dgplcokp"gn"vkgorq"gu"eqpvgpkfq<"
movimiento vivo, contradictorio, que articulado bajo la acción de la 
ogoqtkc."ug"xwgnxg"gurge‡Ýeq."wpc"o„pcfc"swg"jceg"gxkfgpvg"nq"swg"
el sistema ha tratado de ocultar; la comprensión de la historia sería dis-
vkpvc."wpc"jkuvqtkc"swg"pq"dwuswg"wp"oglqt"hwvwtq."kpÝpkvq."swg"pwpec"
llegará, sino que pueda suspenderse en su presente para tratar de reivin-
fkect"ncu"hcnvcu"swg"jk¦q"gp"gn"rcucfq<

El cronista que narra los acontecimientos, sin distinción entre los grandes 
{"nqu"rgswg‚qu."vkgpg"gp"ewgpvc."cn"jcegtnq."nc"ukiwkgpvg"xgtfcf<"fg"vqfq"nq"
que sucedió alguna vez, nada debe considerarse perdido para la Historia. 
Gu"ekgtvq<"u„nq"c"nc"jwocpkfcf"tgfkokfc"rgtvgpgeg"rngpcogpvg"uw"rcucfq0"
Guvq"ukipkÝec"swg"u„nq"gnnc."gp"ecfc"wpq"fg"uwu"oqogpvqu."rwgfg"ekvct"uw"
pasado. Cada uno de los instantes que ha vivido se convierte en una cita 
en la orden del día, y ese día es justamente el último (Benjamin, Tesis III, 
apud Löwy, Walter Benjamin…, 62).

Comprender la concepción mexica-maya del tiempo arroja la posibi-
nkfcf"fg"cornkct"pwguvtc"guhgtc"grkuvfiokec."fivkec."rqn‡vkec."gp"vcpvq"kpfk-
viduos, que si bien por ser parte de una cultura occidental no podemos  
asumir una manera de ser con todas las implicaciones prehispánicas, sí 
podemos asumir una constante crítica a la manera en que nuestro propio 
devenir acontece, y en tanto individuos de una sociedad, la misma crí-
tica puede ser llevada a ese “huracán”, a esa “locomotora” cuasi impa-
tcdng"swg"gu"gn"rtqitguq0"Nc"rcwuc."nc"uwurgpuk„p."gn"htgpq"ug"jcp"xwgnvq"
indispensables, si es que todavía buscamos hacer estallar la maquinaria 
en la que estamos inmersos.



76 CONTRERAS /  Cuando los dioses son tiempo 

REFERENCIAS

BENJAMIN."Ycnvgt."ÐVguku"XVI”, en Tesis sobre la historia y otros fragmentos, 
trad. Bolívar Echeverría, México, Itaca-Universidad Autónoma de la Ciu-
dad de México, 2008.

ECHEVERRÍA, Bolívar (comp.), La mirada del ángel, México, Universidad Na-
cional Autónoma de México-Era, 2010.

FLORESCANO, Enrique, Tiempo, espacio y memoria histórica entre los mayas, 
Chiapas, Gobierno del Estado de Chiapas, 1992.

GANDLER, Stephan, “¿Por qué el ángel de la historia mira hacia atrás?”, en La 

mirada del ángel, Bolívar Echeverría (comp.), México, Universidad Na-
cional Autónoma de México-Era, 2010.

KANT, Emmanuel, Crítica de la razón pura, pról., trad., notas e índices Pedro 
Ribas, México, Taurus, 2009.

LEÓN-PORTILLA, Miguel, Tiempo y realidad en el pensamiento maya, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1986.

LÓPEZ AUSTIN."Cnhtgfq." ÐNc" tgnkik„p." nc"ocikc"{" nc" equoqxkuk„pÑ." gp"Histo-

ria antigua de México, vol. IV: Aspectos fundamentales de la tradición 

cultural mesoamericana, México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia-Universidad Nacional Autónoma de México, 2001.

LÓPEZ AUSTIN."Cnhtgfq."Dioses del norte, Dioses del sur, México, Era, 2008.
LÓPEZ AUSTIN."Cnhtgfq."LÓPEZ LUJÁN, Leonardo, El pasado indígena, México, 

Fondo de Cultura Económica, 2012.
LÖWY, Michael, Walter Benjamin. Aviso de incendio, México, Fondo de Cultu-

ra Económica, 2003
LUKÁCS, Georg, Historia y conciencia de clase, México, Grijalbo, 1969.
PREM, Hanns J., Manual de la antigua cronología mexicana, México, Centro 

de Investigaciones y Estudios Superiores de Antropología Social-Miguel 
Ángel Porrúa, 2008.

VALVERDE, María del Carmen, Los mayas, México, Tercer Milenio, 2000.


	Cuando los dioses son tiempo. Breve crítica a la temporalidad occidental

